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28M: Tsunami electoral y        
vuelta a la campaña
Que la actualidad política se mueve a un ritmo frenéti-
co es algo a lo que ya nos hemos acostumbrado des-
de hace años. Sin embargo, pocas veces una portada 
histórica queda eclipsada con la tinta aún fresca por 
otra noticia de alto impacto: si el tajante titular de esta 
mañana era que el PP había barrido en las elecciones 
y que el PSOE enfrentaba un cataclismo con escasos 
precedentes (y que nadie en la calle Ferraz había an-
ticipado), hoy los socialistas recuperan la iniciativa y el 
protagonismo con el anuncio de elecciones anticipa-
das por el presidente del Gobierno, Pedro Sánchez.

Apelando a que se ha escuchado a los ciudadanos y 
que no se puede esperar seis meses para elegir a los 
representes de la soberanía popular en el Parlamento, 
Sánchez ha dado un golpe al tablero político y, sin de-
jar tiempo al PP para disfrutar de su victoria, disuelve 
las Cortes con efecto inmediato y convoca a los espa-
ñoles (de nuevo) a las urnas el próximo 23 de julio.

Aunque sin confirmar si se presentará a la reelección, 
la falta de liderazgos alternativos en el PSOE hace 
pensar que no habrá sorpresas por ese flanco. Y lo 
cierto es que la cercanía de las próximas elecciones 
generales provocará varios escenarios simultáneos 
que podrían ayudar al PSOE a conjurar la fuente de su 
derrota electoral del domingo.

Movilizar a las bases para              
recuperar el voto perdido
En las elecciones del 28M, los ‘populares’ se han he-
cho con siete de las doce comunidades autónomas 
en liza, incluyendo regiones tan relevantes como la 
Comunidad Valenciana, Baleares o Aragón, además 
de revalidar y mejorar sus mayorías absolutas en la 
Comunidad de Madrid y la Región de Murcia. 

Y no sólo eso, sino que incluso en plazas simbólicas 
para el PSOE, donde los socialistas han sido la pri-
mera fuerza, el PP también podrá gobernar gracias a 
los pactos con otros partidos, fundamentalmente con 
Vox. Es el caso de Extremadura o de Canarias. Sólo 
se mantienen rojas en el mapa Castilla-La Mancha, 
que retiene su mayoría absoluta in extremis, el Prin-
cipado de Asturias y Navarra, donde María Chivite no 
es primera fuerza, pero podría seguir gobernando con 
un apoyo parlamentario similar al de los últimos cuatro 
años.

En las elecciones municipales, la foto es si cabe más 
tajante: el PP ha conseguido el 31,52% de los votos, 
casi dos millones más que hace cuatro años (cuando 
los socialistas les aventajaron en millón y medio) y 
en torno a 800.000 respaldos por encima del PSOE. 
Este crecimiento, unido a los resultados municipales 
de Vox, que ha duplicado los de 2019, tiñe de azul el 
mapa de los gobiernos que regirán los más de 8.000 
ayuntamientos de España hasta 2027.

Sin embargo, si se trasladan los resultados de las 
elecciones municipales a unas generales, lo cierto es 
que la suma de PP y Vox no daría para garantizarles 
los 176 diputados que necesitan para garantizar la in-
vestidura de Alberto Núñez Feijóo, y ésa es la ventana 
de oportunidad que pretende aprovechar Sánchez.

Para eso es imprescindible que vuelva a movilizar al 
electorado que se ha dejado por el camino en estos 
cuatro años de legislatura, y ahí es donde entra en 
juego la coincidencia en el tiempo de la campaña de 
las elecciones generales y la negociación que PP y 
Vox estarán haciendo para constituir gobiernos auto-
nómicos y locales de coalición. 

A nadie se le escapa que el líder de los ‘populares’ no 
se siente nada cómodo en esa suma que, sin embar-
go, necesita para que Carlos Mazón se convierta en 
presidente de la Comunidad Valenciana o para que 
María Guardiola sea la nueva dirigente de Extremadu-
ra, entre otros. A su vez, los de Santiago Abascal no 
se lo pondrán fácil ni en las negociaciones ni, previsi-
blemente, en la campaña, en la que sacarán a relucir 
sus principales banderas, en una lucha sin cuartel de 
ambos partidos conservadores por atraer el electorado 
que comparten.

Además, los socialistas podrán centrar su campaña 
en señalar los acuerdos del PP con la ultraderecha sin 
que los nuevos gobiernos de coalición hayan tenido 
tiempo de lucir ningún logro, intentando de este modo 
movilizar al votante progresista. Y por mucho que los 
‘populares’ intenten retrasar las negociaciones para 
que no impacten en la campaña, lo cierto es que los 
plazos están muy tasados, con la elección de los alcal-
des el 17 de junio y prácticamente todos los debates 
de investidura en los parlamentos regionales teniendo 
lugar en la primera mitad del mes de julio.

Y con las Cortes disueltas desde este mismo día 30 de 
mayo y sin actividad legislativa ni control al Gobierno 
en las Cortes, el Gobierno central neutraliza también 
la oposición que podía llegar desde los nuevos gobier-
nos autonómicos a toda su acción ejecutiva.

Reordenar el espacio a la               
izquierda del PSOE
Por otra parte, si se va más allá de la foto general de 
las elecciones del 28M, lo cierto es que los socialistas 
han mantenido, o incluso mejorado, los resultados en 
muchas comunidades y ayuntamientos; y que no han 
perdido tanto en respaldo popular como lo que refleja 
el vuelco en los gobiernos. 

Esto se explica en enorme medida por los pobres re-
sultados de la izquierda a la izquierda del PSOE: Uni-
das Podemos desaparece de la Asamblea de Madrid, 
el Ayuntamiento de la capital, el Parlamento de Aragón 
o las Cortes Valencianas, entre otras instituciones. Y 
también Compromís y Más Madrid ceden posiciones.

  1Salvo Jaén, donde se ha producido un empate técnico entre PP y PSOE
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La fragmentación de la izquierda y el desacuerdo entre 
Podemos y la plataforma Sumar, de la vicepresidenta 
Yolanda Díaz (que no concurrió a estos comicios), han 
costado un alto precio a las fuerzas progresistas, que 
han visto cómo miles de votos se han evaporado al no 
superarse los umbrales para entrar en las asambleas 
regionales.

Esta lectura, junto con la propia realidad de los plazos 
–el 9 de junio como máximo deben quedar formaliza-
das las coaliciones electorales--, serán los mejores 
acicates para que los de Ione Belarra y la amalgama 
de movimientos y partidos que se han unido a Sumar 
se pongan de acuerdo para presentarse unidos a las 
elecciones, puesto que el reparto de escaños según 
la Ley Electoral penaliza de manera muy acusada la 
fragmentación.

Impactos en los equilibrios             
orgánicos en PSOE y PP
En tercer lugar, la convocatoria anticipada de eleccio-
nes obliga a aplazar el debate interno en el Partido 
Socialista sobre el futuro del ‘sanchismo’ y la necesi-
dad de relevo de liderazgo. Toda vez que el único ba-
rón que ha conseguido retener la mayoría absoluta el 
28M es Emiliano García-Page, muy crítico con Pedro 
Sánchez, ese debate podía tornarse muy áspero en 
las próximas reuniones del Comité Federal del PSOE.  

Pero la necesidad de dar una imagen de unidad, 
dejando atrás la continua tensión que emanaba de 
las refriegas del Gobierno de coalición, dejará en un 
segundo plano el debate interno hasta, al menos, des-
pués del verano. Y si el 23 de julio los resultados de 
las elecciones acompañan de nuevo a Pedro Sánchez 
y le hacen protagonista de un nuevo resucitar, quizás 
quede aplazado al menos otros cuatro años.

También Feijóo tendrá que gestionar la nueva realidad 
orgánica del partido, con barones ascendentes entre 
los que destaca Isabel Díaz Ayuso, que ha conseguido 
revalidar de manera contundente su mayoría absoluta, 
desligándose completamente de cualquier necesidad 
de apoyos de Vox. 

No obstante, los éxitos ‘populares’ en todas las capita-
les de provincia andaluzas , incluido el feudo histórico 
socialista de Sevilla, incrementa también la capacidad 
de influencia de Juanma Moreno Bonilla. Guardiola, 
Mazón, Fernando López Miras (quien también revali-
da mayoría absoluta en la Región de Murcia) o Jorge 
Azcón, que presidirá Aragón, son otros barones con 
mayor peso a partir de ahora en la estructura interna 
del PP.

¿Y si hacen falta nuevos pactos?
El impacto de la convocatoria anticipada de elecciones 
presenta un tercer foco de incertidumbre: qué pasará 
si hacen falta nuevos pactos con partidos nacionalistas 
e independentistas tras las elecciones, repitiéndose un 
escenario similar al de esta legislatura.

Es cierto que la (parece que inevitable) alianza que el 
PP tendría que buscar con Vox le haría prácticamente 
imposible pactar con ninguna otra fuerza política. Pero 
el PSOE tampoco lo tendrá fácil: más allá de quedar 
muy condicionado por los inciertos resultados que 
pueda tener la plataforma Sumar (sobre todo si final-
mente no hubiera integración con Unidas Podemos), 
los socios que desde 2019 han mantenido a Pedro 
Sánchez en la Moncloa también han quedado tocados 
tras el 28M.
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Por un lado, los resultados autonómicos en Navarra, y 
locales en la región foral y el País Vasco, han situado 
a EH Bildu como principal fuerza política, por delante 
del PNV. El adelanto electoral en un momento de de-
bilidad de los nacionalistas vascos, tras una legislatura 
llena de desencuentros por los incumplimientos del 
acuerdo de investidura, puede hacer que el PNV se 
plantee qué actitud tomar a la hora de apoyar o no un 
Gobierno socialista liderado por Pedro Sánchez.

Por otra parte, en Cataluña, donde sólo se han ce-
lebrado elecciones municipales, ERC ha perdido el 
liderazgo en número de votos en favor del PSC, pero 
seguirá siendo el partido con mayor número de actas 
de concejales. Habrá que ver cómo se traslada esto a 
las elecciones generales, y si ERC sigue manteniendo 
un número de diputados suficiente para ser relevante 
en la constitución del nuevo Gobierno de España.

En cualquier caso, la política de pactos de esta legis-
latura (que ha sido muy criticada en feudos socialistas 
como Castilla-La Mancha o Aragón), parece ser uno 
de los factores que más han pesado a la hora de elegir 
el voto el 28 de mayo, por lo que la posibilidad de que 
Pedro Sánchez vuelva a apoyarse en los independen-
tistas catalanes y en la izquierda abertzale le genera-
ría un nuevo foco de tensiones (internas y externas) y, 
quizás, también impediría la recuperación de los votos 
que ha perdido en favor del PP.

Los resultados de las elecciones municipales en Ca-
taluña arrojan otro escenario incierto: pese al desta-
cado papel del PSC, que recupera el ‘cinturón rojo’ 
metropolitano al tiempo que gana en Tarragona, Lleida 
y Girona, en el Ayuntamiento de Barcelona ha sido 
Xavier Trias quien se ha impuesto, tras ocho años de 
liderazgo de Ada Colau. 

La fórmula del exalcalde ha funcionado: crítica feroz 
al modelo de ciudad de los Comuns, recuperación 
de la base ideológica convergente y minimización 
del discurso independentista. La potencial suma de 
las fuerzas progresistas (PSC, Comuns y ERC), que 
evitaría un gobierno de Trias, penaliza especialmente 
a los republicanos: Maragall ha perdido la mitad de 
los apoyos que ganó en 2019 y se encuentra con una 
disyuntiva compleja: dejar gobernar al principal adver-
sario electoral o hacer alcalde a Jaume Collboni, con 
todo lo que conlleva para sus bases y para el votante 
independentista.

Queda por ver cómo se reposiciona Junts tras los 
resultados del 28M, en los que le ha ido bien en los 
municipios donde se ha presentado con candidatos de 
tradición convergente, sin centrarse en el debate terri-
torial e independentista y escondiendo parcialmente la 
marca. Y también qué consecuencias en la política de 
Madrid podría acabar teniendo esa recolocación del 
partido.

Conclusión
En pocos meses sabremos si éste es el inicio del fin 
del sanchismo. Los resultados de las elecciones au-
tonómicas y municipales han dejado un regusto de 
cambio de ciclo que, sin embargo, ha quedado pronto 
olvidado por el devenir de los acontecimientos.

Por delante nos quedan dos meses de polarización, 
tensión y palabras gruesas. Todo ello mientras Europa 
mira a España, que desde el 1 de julio ostentará la 
Presidencia rotatoria del Consejo de la Unión Euro-
pea, lo que dará a Sánchez un podio de excepción 
para mostrarse a la ciudadanía, pero también le resta-
rá tiempo para hacer campaña en las calles.

Será, por tanto, un periodo complicado, en el que las 
propuestas de los partidos políticos se irán tejiendo al 
ritmo que se conformen alianzas de gobierno inéditas 
hasta ahora, y que requerirán de un importante grado 
de conocimiento y comprensión de las nuevas realida-
des políticas a nivel autonómico en tanto que influirán 
de manera clara en los resultados de las elecciones 
generales del 23 de julio. Tras el tsunami, vuelve la 
campaña.
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PRINCIPADO
DE ASTURIAS

CANTABRIA

LA RIOJA

NAVARRA

ARAGÓN

COMUNIDAD VALENCIANA

ISLAS BALEARES

CASTILLA - LA MANCHA

REGIÓN DE MURCIA

ISLAS CANARIAS

EXTREMADURA

COMUNIDAD DE MADRID

PSOE

PSOEPP

PP

PP

Coalición PP - VOX

Coalición PSOE 
IU - Podemos

Coalición PSOE
EH Bildu - Geroa Bai

Coalición CC 
PP - VOX

PODEMOS

VOX

EH BILDU

CC

GEROA BAI

IU

Coalición PP - VOX

Coalición PP - VOX

Coalición PP - VOX

Coalición PP - VOX

Coalición PP - VOX

Partido ganador por CCAA y capital de provincia

Opción más probable de Gobierno autonómico
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Barcelona es una ciudad clave en el panorama políti-
co de España y, como tal, las elecciones municipales 
son siempre un tema de gran interés. En los últimos 
años, la ciudad ha sido escenario de una serie de 
acontecimientos políticos que han tenido un gran 
impacto en el panorama local que han trascendido el 
ámbito de la ciudad.

Tras 8 años de mandato de la alcaldesa Ada Colau, 
la campaña se está centrando en un juicio a su des-
empeño en el liderazgo político de la ciudad y en la 
contraposición de modelos respecto del que BeC 
representa. En este sentido, el último Barómetro mu-
nicipal apunta a que el 66,4% de la ciudadanía con-
sidera que la ciudad ha empeorado y el 50,4% cree 
que la gestión del Ayuntamiento ha sido mala o muy 
mala.

En este contexto, los partidos, en las primeras sema-
nas de precampaña electoral, buscan desmarcarse 
de la figura de la alcaldesa como cara visible de la 
gestión municipal. En este sentido, Jaume Collboni 
decidió abandonar el Gobierno de la ciudad, tras casi 
cuatro años como primer teniente de Alcaldía, preci-
samente para generar un perfil propio y centrarse en 
la campaña.

Además, la campaña electoral también ha estado 

marcada por la entrada de Xavier Trias como candi-
dato de Junts. La candidatura de Trias, que fue alcal-
de de Barcelona de 2011 a 2015, ha permitido que 
Junts recupere un discurso propio para la ciudad ba-
sado en la capacidad de gestión y tomando distancia 
con el eje nacional en un momento en que el debate 
independentista ha ido perdiendo relevancia en la 
opinión pública. Así, Trias ha conseguido presentarse 
como una figura contrapuesta a la de Colau.

Quien está teniendo más dificultades para tener 
identidad propia reconocible, y ha sufrido más en las 
encuestas publicadas en los últimos meses, es ERC, 
con Ernest Maragall repitiendo como cabeza de car-
tel. Su apoyo externo estable al Gobierno municipal a 
lo largo de la legislatura y la aparición de Trias están 
mermando sus opciones de revalidar la victoria que 
protagonizó en las últimas elecciones.

Por último, se observa una gran fragmentación en la 
derecha ‘constitucionalista’, en la que varios partidos 
(PP, Valents, Ciutadans y VOX) competirían por un 
votante de perfil parecido y podrían verse perjudi-
cados por el umbral del 5% de voto necesario para 
tener representación en el Consistorio. No obstante, 
el partido mejor posicionado para entrar es el PP, que 
podría ser crucial para inclinar la balanza de la gober-
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